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      A mi madre,

      

      Una mujer fuerte, hermosa e inteligente que me educó para entender que la vida está compuesta de elecciones con consecuencias  — algunas buenas y otras malas  — pero que en definitiva todas ellas contribuyen a definir quiénes somos.

    

  


  
    
      
        
        
        “Sé siempre amable, porque cada persona con la que te cruzas está librando una ardua batalla”

        ― PLATÓN
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      Ni en mis sueños más osados podría haber predicho que mi vida actual sería esta. La mayoría de las personas no se despierta una mañana diciendo: “Quiero trabajar en un servicio de acompañantes”, pero eso fue exactamente lo que hice. No me malinterpreten, no es exactamente el trabajo soñado, pero trabajar en alguna tienda por un salario mínimo tampoco lo es. Eso es lo que probablemente habría sucedido de haberme  quedado en el pequeño pueblo donde crecí, en el estado de Minnesota. Probablemente todavía estaría viviendo en alguna casa desvencijada, casada con un marido que odiaba, y con al menos dos niños para criar. Eso puede funcionar para algunas personas, pero no para mí. Puede ser una desagradable generalización para una niña criada por una madre alcohólica y un padre ausente, en prisión, pero eso no cambia el hecho de que esta es la triste realidad para muchas otras como yo. Esa es la clase de vida en la cual crecí – y muy probablemente habría sido así hasta mi muerte – de no haber tomado la decisión de hacer algo al respecto. Podría decir que las cosas son mejores ahora, pero la vida posee un gran sentido del humor y me llevó a convertirme en dama de compañía –una acompañante– para tener la oportunidad de mejorar mi existencia. Eso no es exactamente algo que escribirías en un folleto de orientación de la escuela secundaria. Pero cuando la oportunidad golpeó en mi puerta, la tomé –bien o mal– y nunca miré hacia atrás.

      Todo comenzó unos siete años atrás, justo después de graduarme de la escuela secundaria. Tenía dieciocho años y ya me había hastiado del fracasado novio de mi madre, que se aventuraba en mi habitación a altas horas de la noche. La mayoría de las veces, solo se quedaba de pie en la puerta, mirándome furtiva y fijamente, mientras murmuraba cosas como “qué fuerte estaba mi cuerpo” o preguntándose “qué sabor tendría”, pero aquella noche fue diferente. Recuerdo haberme despertado por el sonido del piso barato crujiendo debajo de su peso mientras se acercaba a mi cama. De golpe, me sentí asqueada por el abrumador olor a tabaco que se desprendía de sus ropas y de su aliento al inclinarse para oler mi cabello.

      –Dios, hueles tan bien –  ronroneó con su áspera voz.

      – ¡Lárgate de aquí! – le grité, antes de que colocara su hedionda mano manchada de nicotina sobre mi boca. Su mirada me dijo que esta vez no se detendría. Le mordí la mano tan fuerte como pude y le golpeé el pecho con la rodilla, haciéndolo trastabillar. Pero no tuve tiempo para defenderme de la fuerte cachetada que me propinó en el rostro. Quedé un poco desorientada mientras sentía cómo se abalanzaba sobre mí. Cuando finalmente logró alcanzar ávidamente los botones de mi pijama, vi una oportunidad y tomé la lámpara que estaba sobre la mesa de luz. Recuerdo haberlo golpeado en la cabeza tan fuerte como pude, hasta dejarlo inconsciente.

      – ¿Qué le hiciste? – gritó mi madre, entrando a los tumbos en mi habitación e ignorando los pedazos de porcelana rotos en el suelo mientras se inclinaba sobre su cuerpo.

      – ¿Lo dices en serio? ¿Acaso no es obvio? – pregunté estupefacta ante su falta de imaginación. – ¡Tu jodido novio que acaba de intentar abusar de mí!

      – ¡Pequeña zorra mentirosa! – me gritó, al tiempo que limpiaba la sangre de su cabeza con su harapienta bata gris. – ¡Él nunca me haría eso! Me ama.

      Me quedé mirándola fijamente por lo que me pareció un largo tiempo, sin poder creer lo que sucedía.  Sabía que mi madre era una persona patética, pero una mujer que elegía esta triste y sórdida excusa de ser humano por encima de su hija, no merecía explicaciones.

      Ya estaba harta de esta casa y de esta vida. Si ella era feliz viviendo de esta manera, no podía detenerla, pero yo no iba a continuar así. Ya no. Una parte mía se sentía triste por no haberlo matado, mientras lo escuchaba contarle ridiculeces a mi madre sobre su sonambulismo y de que había sido yo quien lo había abordado por sexo, a pesar de que él  había intentado resistirse. Rápidamente empaqué un par de pertenencias junto con unos pocos cientos de dólares que había logrado ahorrar trabajando en la cafetería local, y me largué de allí con destino a la zona céntrica de Minneapolis para empezar una nueva vida.

      Estaba aterrorizada ante la idea de estar sola en la gran ciudad. Es decir, la vida al lado de  mi madre no había tenido nada de glamoroso, pero al menos nunca tuve que preocuparme por un techo o comida para llenar el estómago. Al principio, encontré un motel barato para quedarme y decir que era espantoso sería quedarse corto. Tenía mi diploma de la escuela secundaria, pero eso no era exactamente la vía para obtener un buen empleo. El poco dinero que tenía no duró mucho tiempo y estuve a punto de regresar a mi casa. Pero decidí eliminar la “fiesta de autocompasión” que me había estado echando sobre las espaldas y me las arreglé para encontrar un trabajo haciendo algo con lo que estaba familiarizada – trabajar como mesera en una cafetería de veinticuatro horas. No era un lugar elegante, pero era limpio, y ayudó a poner dinero en mis necesitados bolsillos.

      Aproximadamente un mes después, apareció un hombre durante uno de mis turnos de medianoche, acompañado de sus amigos. Sabía que era el dueño de un bar de alto nivel en el centro de la ciudad y que las personas que estaban con él formaban parte de su equipo. Coquetearon conmigo inofensivamente y fueron fáciles de llevar. Aparentemente querían darse un atracón de comida chatarra después de una noche ocupada. Hasta el día de hoy todavía no sé por qué me ofreció trabajo en su bar. Si fue porque pensó que era una buena mesera o solo porque sintió lástima por una bonita joven atrapada en esa pocilga.  Independientemente de sus razones, tuve buena suerte porque me ofreció un buen trabajo. Era un lugar bastante selecto con su clientela. De hecho, un establecimiento que cobraba el precio que cobraba por sus tragos seguramente sería atractivo para ciertos individuos.  Era la clase de lugar donde los clientes pagaban generosamente para ser atendidos y les gustaba que el servicio incluyera una guarnición de buenos escotes para admirar y un coqueteo desvergonzado para estimular sus de por sí exagerados egos.  Era bastante buena para ese trabajo. Para llamar la atención de la gente y lo suficientemente inteligente para conservarla. No soy la mujer más hermosa del mundo –en absoluto– pero una piel bronceada, largos cabellos oscuros, ojos grises y pómulos marcados eran suficientes para iniciar una conversación, y después de ello mis bien proporcionados senos se encargaban del resto de la charla. Tiene gracia, porque muchos me han dicho que es de presumidos y arrogantes utilizar la belleza para salir adelante, pero la triste verdad es que necesitas aprovechar al máximo lo que la vida te ha dado. No podía darme el lujo de no utilizar lo único que tenía a mi favor.

      Unos ocho meses después de haber comenzado en mi nuevo trabajo, comencé a tener una cierta estabilidad en mi vida. Compartía un apartamento con una compañera; tenía algunos amigos y comenzaba a sentir un atisbo de felicidad. Nunca pensé que todo estaba a punto de cambiar – eso fue cuando conocí al Senador James Clarke. Si bien el hombre en cuestión no era nuevo en el ambiente de la política, en ese momento se desempeñaba como senador recientemente electo por su estado. El día que lo conocí, recuerdo haberme quedado cautivada por este hombre buenmozo, de unos cuarenta años, que vestía un traje que probablemente costaba más de todo lo que yo tenía. No era exactamente un cliente regular, sino que acudía al bar de vez en cuando y en toda ocasión que su trabajo lo traía de regreso a su estado natal. Siempre se mostraba encantador y era un profesional del coqueteo inocente, aunque nunca me prestó demasiada atención – hasta aquel fatídico día. Recuerdo haber estado ocupada aquella noche, pero su elegante presencia no me pasó inadvertida cuando tomó asiento en mi sección. Estaba solo. Era la primera vez que tenía la oportunidad de atenderlo.

      – ¿Puedo ofrecerle un trago? – le pregunté con mi sonrisa más cautivadora.

      –Whisky con hielo por favor y sírvete lo que quieras, Kendall – propuso casualmente, lanzándome una atractiva sonrisa mientras leía mi nombre en  mi tarjeta de identificación.

      –No puedo, estoy trabajando. Además, todavía no cumplí los veintiún años y el jefe me exige cumplir estrictamente sus órdenes – respondí inocentemente, pero coqueteando con él.

      – ¿A qué hora terminas tu turno?

      –Dentro de veinte minutos.

      –Bueno, entonces tomaré mi whisky ahora y después, cuando termines tu turno, te tomas una gaseosa o un vaso de agua conmigo.

      –Muy bien – respondí sonriendo antes de marcharme.

      Terminé mi turno y me reuní con el senador en un reservado en la parte posterior del bar.

      –Quería tener un poco más de privacidad. Espero que no te importe.

      –No, no, para nada – respondí tomando asiento enfrente de él.

      – ¿Te gusta trabajar aquí, Kendall?

      –Sí, me gusta. Los clientes son agradables y las propinas son buenas. ¿A usted le gusta ser senador?

      – ¿Así que sabes quién soy? – preguntó con tono de genuina sorpresa.

      –Por supuesto que sí. Tengo otros intereses además de servir bebidas – respondí, mientras admiraba su cautivadora sonrisa y sus hermosos ojos castaños.

      – ¿Qué planes tienes para más adelante?  Cuando te canses de este trabajo… – preguntó demostrando un genuino interés.

      –No lo sé – respondí honestamente. No había pensado en eso. Estaba haciendo un buen dinero, pero no quedaba mucho al final del mes. –Quizás algún estudio  a nivel terciario. Ya veremos.

      –No debería haber ningún quizás cuando se trata de estudiar. Eres una joven brillante y llegarás lejos si te lo propones. No dejes que las dificultades limiten tu potencial – dijo con total convicción. Tuve la sensación de que tenía algún tipo de experiencia en esto, de alguna manera.

      –Lamentablemente es más fácil decirlo que hacerlo – agregué, tomando un sorbo de agua de mi vaso. –Y no crea que no me di cuenta que no respondió mi pregunta sobre su trabajo. Fue una buena manera de desviar la conversación.

      –Desviar… – repitió, levantando el celular que vibraba sobre la mesa. –Buen término. Permaneció unos segundos en silencio, mirando algo en el aparato. –Lo siento – dijo, colocándolo nuevamente sobre la mesa. –En estos momentos es cuando no me gusta mi trabajo.

      – ¿Por qué? ¿Qué quiere decir?

      –He estado mucho tiempo en la política y las tareas nunca se acaban. No hay manera de desconectarse. Eso me dificulta poder concentrarme en lo que quiero hacer. Y justamente ahora, todo lo quiero hacer es llegar conocer a esta hermosa mujer que tengo enfrente mío. Se merece toda mi atención, y estos son los momentos frustrantes de mi trabajo. Por lo demás, amo lo que hago.

      Mi corazón se aceleró al oír sus palabras, y pude sentir cómo me ruborizaba. Nunca nadie me había hablado antes así.

      Hablamos durante horas. Era inteligente, amable y parecía estar realmente interesado en todo lo que tenía para decirle. Practicaba el coqueteo, pero no de manera obvia, y de alguna manera se las apañó para hacerme sentir especial. Sé que es extraño, pero eso no cambia el hecho de que es verdad.

      Me dijo que tenía que regresar a Washington D.C. para algunas reuniones y me preguntó si quería acompañarlo en calidad de invitada. Al principio pensé que había entendido mal; quiero decir, no todos los días alguien te pregunta si prácticamente quieres su prostituta, pero no había entendido mal. Eso es exactamente lo que él deseaba. Me estaba ofreciendo una semana entera de gastos pagos para pasar una semana con él. Dijo que podía tomarlo como unas vacaciones “all-inclusive”. Al principio, no pude evitar sentirme profundamente insultada y asustada también. Es decir, uno escucha infinidad de historias sobre mujeres encandiladas por hombres hermosos que desaparecen sin dejar rastro. Todavía no puedo explicarlo, pero algo en él me hizo responder afirmativamente. Retrospectivamente, fue una decisión imprudente y arriesgada. Probablemente tuvo que ver con mi juventud y con algunos temas profundamente arraigados y no resueltos sobre mi padre, pero no acabé muerta, y resultó ser la gran decisión de mi vida.

      Durante toda una semana estuve alojada en su casa de Washington. Mientras James se dedicaba a su trabajo participando en comités y en reuniones de negocios, yo estaba viviendo mi propia versión de “Mujer Bonita”, con dinero disponible para hacer compras y asistiendo en su compañía a elegantes cenas durante las noches. Me mantuve conteniendo la respiración, esperando perder el otro zapato porque todo era demasiado sencillo.  Nada de toda esta locura podía ser tan fácil. Estaba convencida de que tenía que haber algo anormal en este individuo a lo cual terminaría sometiéndome – como algún loco o extraño fetiche, o algo por el estilo. Sin embargo, para el cuarto día, todavía no había intentado nada conmigo. Nada de besos, ni caricias, nada. Confundida por su actitud, comencé a acomplejarme ante su falta de acción. Era una de las personas más atractivas, agradables, generosas y atentas que había conocido y después de cuatro días realmente quería que intentara algo conmigo. Quiero decir ¿qué hombre le pide a una mujer que lo acompañe durante una semana y no intenta tener algo con ella? Nada, ni un beso o una caricia incitante. No me malinterpreten. Puedo comprender a alguien que intenta mostrarse  respetuoso, pero esto le otorgaba una dimensión totalmente nueva a la frase “ir despacio”. Además, había decidido que realmente lo deseaba, y que si él no trataba de hacer un movimiento, yo lo haría. Decir que me sentí mortificada cuando me rechazó es un eufemismo. Simplemente no podía entender por qué alguien me llevaría a Washington, me colmaría de lujos para luego rechazarme para tener sexo. No podía darme cuenta qué era lo que había de errado en él, o en mí.

      James era suave y sofisticado, y tenía una sorprendente habilidad para seducir a una persona, para hacerla caer en su red sin siquiera darse cuenta de lo que estaba haciendo. Lo había visto comportarse así durante días, y era una habilidad que había ido perfeccionando. No importaba que fuera hombre, mujer, homosexual o heterosexual…James podía cautivar a cualquiera para hacerle hacer lo que él deseaba. Todo lo que tenía que hacer era utilizar esa voz suave y aterciopelada, para doblegar a una persona a su voluntad…una habilidad que estaba segura que tenía mucho que ver con su éxito.

      A la mañana siguiente, me dio la sorpresa de mi vida cuando se metió en la ducha conmigo. Las cosas que me hizo sentir no tenían nada que ver con lo que había experimentado antes. Después recuerdo haberme sentido un poco confundida por lo que había sucedido, dado su rechazo de la noche anterior. Tras nuestro primer encuentro sexual, le pregunté por qué me había dicho que no estaba interesado en mí cuando, claramente, sí lo estaba. Nunca olvidaré su respuesta. Me enseñó una de las lecciones más valiosas que he aprendido hasta la fecha: –Nunca dejes que nadie te seduzca. Si lo haces, le estás dando demasiado poder a esa persona sobre ti. Cíñete a tus propias condiciones. Seducir es un arte, y la verdad es que la seducción se da en muchos niveles, ya sean físicos, intelectuales o emocionales. La seducción es la persuasión del comportamiento, y tiene efectos increíblemente poderosos.

      Los dos días siguientes estuvieron plenos de momentos del sexo más impresionante de mi vida. Me enseñó cosas que harían ruborizar a una estrella porno, y no porque fueran lascivas o perversas, sino por su manera de hacerlas. La forma en que me miraba me hacía sentir la persona más sexy del mundo. La forma en que me acariciaba me hacía sentir que mi piel era un fuego, y la forma en que me besaba hacía que mis entrañas explotaran de placer. Yo no era virgen cuando lo conocí, ni mucho menos, pero los chicos a quienes les había permitido tocarme eran solo eso –chicos. James era un hombre.

      La última noche me llevó a una cena privada, con invitados entre los cuales se encontraban empresarios y políticos, sin sus respectivas esposas. Había, sin embargo una cantidad de hermosos hombres y atractivas mujeres como yo, llevados para entretener a los invitados.    James me condujo hasta una alta mujer que supuse tendría unos cincuenta años. Recuerdo haber pensado que no era exactamente una belleza, pero había algo en ella que la hacía sumamente cautivante. Todo en su comportamiento denotaba elegancia, y se movía con una distinción y un propósito que nunca podría ser imitado o enseñado. Todas las miradas en la habitación seguían su paso, incapaces de desviar la mirada.

      –Kendall, te presento a Dominique Bourdeaux – dijo James, y todavía puedo recordar mi nerviosismo cuando la mujer se dirigió a mí por primera vez con su sutil acento francés.  Hasta ese momento ninguna persona me había intimidado tanto como ella, y hasta ahora nadie más lo ha hecho.

      –Entonces tú debes ser Kendall Daley, he escuchado mucho hablar de tí. Nuestro James aquí presente tiene muy buena opinión sobre ti, lo cual no es muy habitual en él.

      –Me alegro de conocerla – alcancé a responder al tiempo que estrechaba su frágil mano.

      –James tenía razón sobre tu belleza. Tan intensa y peculiar – dijo antes de volverse hacia él y deslizar sensualmente su dedo perfectamente cuidado sobre la mandíbula masculina. –Es realmente un encanto, James.

      –Sabes que nunca te haría perder el tiempo, Dominique, mon amour – replicó James besándola suavemente en los labios. El gesto fue inocente pero instantáneamente me hizo sentir incómoda. Había una evidente intimidad entre ellos y sin embargo obviamente la mujer sabía que yo estaba con él, y también la clase de relación que estábamos teniendo. Fue algo increíblemente bizarro. Dominique volvió su atención hacia mi persona y sonrió, y en ese momento fui plenamente consciente de lo hermosa que era. Esta mujer no era cualquier otra mujer.

      –Me alegro de haberte conocido, Kendall – dijo despidiéndose de mí y besándome suavemente en ambas mejillas. –Espero que podamos conocernos mejor – continuó diciendo al tiempo que se inclinaba hacia James para susurrarle –No dejes de tenerme al tanto de lo que sucede. Au revoir.

      La confusión se apoderó de mí mientras miraba el largo y oscuro cabello ondulado que caía sobre su espalda al alejarse de nosotros.  No entendía por qué tendríamos que vernos de nuevo, teniendo en cuenta que mi estadía en Washington duraría solamente un día más. Todo se aclaró a la mañana siguiente. Esa fue la mañana en que James me ofreció una oportunidad que me cambió la vida.

      Me encontraba en su cama, mirando a James que caminaba desnudo por el vestidor, cuyas puertas estaban abiertas. En un momento dado, se agachó y levantó lo que parecía una plancha de madera del piso. Buscando por debajo de la misma, extrajo algo antes de volver a colocar la plancha de madera en su sitio, ocultando el escondite. Vino hacia mí y me entregó un gran fajo de billetes que coloqué  renuentemente sobre la palma de mi mano.

      –Kendall, aquí tienes diez mil dólares. Puedes tomar este dinero, regresar a Minneapolis y continuar viviendo tu vida como antes. O puedes utilizarlo para un nuevo comienzo en esta ciudad.

      Recuerdo la intensidad de su mirada mientras me entregaba un trozo de papel que estaba sobre su mesa de luz y en el cual estaba escrita la dirección de Dominique.  –Dominique es una buena amiga y yo le debo muchos favores. Si la dejas, puede ayudarte a comenzar de nuevo.

      – ¿De qué hablas? – pregunté, confundida.

      –Dominique tiene una empresa aquí, en el D.C., que proporciona un servicio de acompañantes –hombres y mujeres– a las personas adineradas.

      – ¿Qué es ella entonces? ¿Una especie de madama o algo por el estilo? – continué preguntando, escandalizada. No podía creer que estaba diciendo lo que yo pensaba que estaba diciendo.

      –Sí, eso es exactamente lo que es – respondió con naturalidad, como restándole importancia al tema.

      –Aclaremos las cosas; ¿me estás ofreciendo dinero por el tiempo que pasamos juntos como si fuera una prostituta? ¿O me estás pidiendo que me convierta en una? ¡Si hubiera deseado dormir con alguien por dinero, lo hubiera hecho en Minnesota!  – exclamé, dolorida y enojada por su baja opinión sobre mi persona. No dejaba de ver la ironía de la situación. Había aceptado pasar aquí con él una vacación “consentida” durante una semana, así que en cierta forma este dinero podría verse como una forma de pago, pero por la razón que fuera esa gran suma de dinero me quemaba en la mano, y me hacía sentir barata y sucia. ¡Le había dejado claro que esta pequeña escapada era por única vez, y aquí estaba ofreciéndome que me prostituyera de modo permanente!

      –Escucha, Kendall, Dominique no vende sexo. Ella vende belleza, inteligencia, personalidad y un escape de la realidad para los afortunados que pueden pagar por eso. Si decides dormir con tus clientes, es una decisión personal, pero nadie tiene el poder de obligarte a hacer lo que no quieras hacer.

      –Bueno, ¿entonces no sería algo así como una jodida mierda de Geisha moderna? – afirmé, sintiéndome completamente perpleja por toda la situación –simplemente no parecía real.

      –Kendall, eres mucho mejor que la vida que has estado llevando. Lo supe desde el primer momento en que te vi. Esta oportunidad te dará la posibilidad de utilizar tu cerebro y tu belleza para ganar mucho dinero y, si eres inteligente, podrás establecerte para toda la vida. Puedes dejarlo dentro de unos años y comenzar a vivir la vida que realmente deseas, en vez de la vida a la que te verás obligada a vivir forzada por las circunstancias. No existen muchas otras profesiones en las que podrás ganar todo este dinero en un corto período de tiempo.

      –Aun si eso fuera verdad, ¿por qué harías todo esto? ¿Por qué me ofrecerías esta posibilidad de vivir una gran vida? Eres un senador, y ¿te dedicas a trabajar también como reclutador para una madama? No tiene sentido. ¿Comparten el negocio? – pregunté, deseando obtener algunas respuestas. Estaba esperando su reacción, y finalmente estaba sucediendo.

      –No, soy solo un senador – afirmó. Hizo una pausa y continuó: –Sinceramente, hubo algo en tus ojos, en esos inmensos y hermosos ojos grises que me cautivaron desde el momento en que me miraste. Esa es una habilidad increíble…poder capturar a una persona con la mirada. Además de eso, eres hermosa y encantadora, y te conduces  de una manera que de alguna forma resulta naturalmente atractiva sin ser vulnerable. Deberías apropiarte de eso y utilizarlo en tu beneficio.  No hay muchas oportunidades para las personas como tú y yo –para quienes provenimos de orígenes más bajos. Tenemos más posibilidades de repetir los ciclos negativos que hemos vivido que de crear ciclos positivos. Tenemos que tomar las oportunidades donde podemos, y Dominique puede enseñarte las técnicas que te servirán para toda la vida. No es glamoroso, en eso estoy de acuerdo, pero tómalo de alguien que supo llevar una doble vida bajo el nombre de Tyler y que posee experiencia trabajando en esa clase de profesión la cual, si eres inteligente, puede conducirte a cosas mejores. No soy un reclutador, pero me imaginé que si aceptabas, Dominique se vería beneficiada, y si finalmente te negabas, aun así me habrías dado la oportunidad de pasar un tiempo contigo, lo cual fue maravilloso – afirmó, rozando suavemente mi mejilla con el dorso de su mano.  –Como puedes imaginar, no muchas personas conocen mi pasado; te estoy confiando esta información. Quiero que sepas que no te estoy ofreciendo dinero para rebajarte, sino porque creo que eres una mujer sorprendente. Sería un tonto si no deseara estar contigo. No creo que seas la clase de mujer que acepte algo por caridad y la verdad es que me gustas. Me preocupa  lo que te suceda. De todas formas, quiero asegurarte que lo mismo cuidaré de ti.

      Así de sutil era James. Podía tratarme como a una prostituta y sonar romántico al mismo tiempo. Sin embargo no podía ignorar el hecho de que hasta ese momento no había hecho nada que podía catalogarse como aprovecharse de mí. No me había menospreciado ni me había tratado mal, y me había dejado tomar todas las decisiones. Era extraño, pero había sido uno de los hombres más normales con quien había estado hasta ese momento, y me había proporcionado una de las mejores semanas de mi vida. Y si bien lo conocía superficialmente, había confiado en él instantáneamente. Algo ingenuo de mi parte, considerando que hacer que la gente confiara en él era su trabajo como político, pero no tenía la obligación de confiarme cosas personales de su pasado. Especialmente cosas que dañaran su reputación. A pesar de que mis sentimientos estaban en conflicto, no podía dejar de sentirme tentada por la oferta. Como mínimo, él era una prueba viviente de que con las conexiones adecuadas y el dinero suficiente, muchas cosas eran posibles, incluso reinventarse a uno mismo. No podía negar que la propuesta era atractiva.

      

      Después de mi llamada a Dominique aquel día, he estado trabajando como acompañante y viviendo una doble vida. De día soy Kendall Daley y Raina, de noche. Sé que muchas personas que conozco no aprobarían mi profesión actual. De vez en cuando he librado una batalla interior por mi decisión. Ciertamente no es algo que me puse como objetivo de vida, pero trabajar por un salario mínimo y vivir de un sueldo mensual tampoco es lo que habría soñado. Como alternativa, podría haber encontrado algún novio rico que se hiciera cargo de mí, pero eso tampoco me convence. Probablemente algunas personas piensan que he vendido mi alma, y quizás tengan razón, pero se trata de mi alma. Mi vida todavía es mucho mejor  de lo que pensé que sería, lo cual presumiblemente podría ser visto como una tragedia en sí misma, pero es la verdad. Trabajar para Dominique significa relacionarse con personas que han sido investigadas, aprobadas y que son exitosas, tales como abogados, médicos, celebridades y políticos. Tengo la oportunidad de viajar por el mundo y de experimentar cosas que la mayoría de las personas nunca experimentaría.

      No siempre fue la más fácil de las transiciones. No puedo fingir que no me haya provocado alguna agitación interior –tanto de índole moral como personal– pero nunca he sido de la clase de personas que se obsesionan por las cosas. Tomé la decisión e hice lo mejor que pude con ello. Aun así, la gran pregunta es si el resto de la gente piensa que soy una prostituta. No estoy segura de cómo responder a esa pregunta. Más allá de los aspectos legales y de la definición de mi actividad, es realmente una perspectiva personal. Yo no diría si lo era o no lo era.  Sé que no es una respuesta, pero no puedo negar el hecho de que he dormido con algunos de mis clientes. No es algo que hago todo el tiempo, pero a veces sucede. Entre los estudios y el trabajo no tengo demasiado tiempo para tener una vida social activa, así que cuando algún hombre atractivo y bien vestido aparece, puede llegar a dejar que las cosas avancen un poco más. No me gusta dormir con hombres casados, pero ha sucedido, y no es algo de lo que me enorgullezca. La mayoría de los individuos, casados o no, no vienen a lo de Dominique para contratar personas para dormir. Generalmente son personas atractivas, o cuando menos, muy ricas y poderosas que podrían encontrar una cantidad de participantes deseosas de dormir con ellos gratis. Vienen de Dominique para contratar a alguien que sea atractivo y amable, que lo escuche y se ría de sus bromas, pero aún más importante que todo eso, que le prodiguen la atención que demandan. No me pagan por ser una prostituta, me pagan por mi compañía, y mi compañía incluye una cantidad de cosas diferentes. Doy a los clientes lo que necesitan en el momento indicado porque eso es lo que están buscando, eso… y discreción por supuesto.

      No estoy segura de si eso está bien o está mal, pero la vida está llena de buenas y malas decisiones. La vida también es increíblemente caótica para todos nosotros y especialmente para los clientes con los que trato, y a veces ellos necesitan un escape. ¿Está mal? Probablemente. ¿Es inmoral? Sí. Pero de la forma en que lo veo, este es mi trabajo, y si uno de mis clientes hace algo que piensa que está moralmente mal, es su problema, no el mío. En mis veintiséis años en este planeta he aprendido que la vida es problemática y que no siempre es perfecta. Pero como James me dijera unos años atrás, a veces hay que tomar las oportunidades cuando se presentan. La gente puede decir que podría haber mantenido mi dignidad y haber trabajado duro por un salario mínimo como otros muchos hacen, y tendría razón. No puedo refutar eso, pero tampoco habría podido ir a la universidad. Habría permanecido atascada en la vida infeliz que estaba viviendo y quién sabe Dios adónde habría terminado. Dominique conduce una actividad limpia, y siempre me he sentido segura. ¿Cuántas personas podrían decir lo mismo?

      La gente podrá juzgarme, pero no me entenderá hasta que no haya caminado una milla en mis zapatos. Soy una sobreviviente; hice lo que tenía que hacer. Habiendo dicho esto, he estado demasiado tiempo en esta actividad y estoy lista para dar el siguiente paso en el capítulo de mi vida. Fui a la universidad y obtuve un master en negocios. Tengo una posición financiera estable como para comenzar con mi propia tienda de venta de ropa en línea y, honestamente,  algún día me gustaría conocer al Señor Ideal y quién sabe, tal vez formar una familia. Pero como mínimo finalmente quiero vivir la vida que siempre he soñado –la vida por la que he estado trabajando. Ya le he avisado a Dominique y tengo un último compromiso antes de poder decir oficialmente que estoy fuera del negocio. Estoy excitada y asustada al mismo tiempo, pero para esto he estado trabajando desde el día en que comencé y ahora es el momento adecuado. La vida tiene que ver con las oportunidades y con arriesgarte a hacer cosas que te dan miedo. El cielo es el límite ahora.  Mañana será mi última noche como Raina, pero esta noche Kendall está saliendo para gozar de una muy ansiada noche de diversión en la ciudad.
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